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Si no practicas slamming, no es necesario que sigas leyendo. 
Nuestra recomendación es muy simple: ¡valora seriamente no 
hacerlo! La inyección de drogas en contextos sexuales puede 
causar graves problemas de salud.

Hemos elaborado esta guía para informar a las personas que sí 
se inyectan drogas en contextos sexuales sobre los riesgos y 
daños que podría acarrearles, proporcionándoles consejos para 
una técnica de inyección más segura, con el fin de reducir daños 
y evitar problemas, así como obtener ayuda cuando la necesiten.

Esta guía es una herramienta para el autocuidado de la salud y el 
bienestar de las personas que practican slamming. La Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) recomienda poner énfasis en la 
prevención de las adicciones a partir de la promoción del 
autocuidado, una habilidad que consiste en “todo aquello que las 
personas hacen por sí mismas con el propósito de restablecer y 
preservar la salud o prevenir y tratar las enfermedades”.

En el contexto del uso de drogas, sin embargo, el concepto de 
autocuidado incluye también todas las acciones que una perso-
na realiza con el objetivo de reducir los riesgos y daños
asociados al consumo de drogas. Por lo tanto, la guía que estás 
leyendo ha sido concebida como una herramienta para este fin.

Esta estrategia de salud pública consta de políticas, programas 
y prácticas para reducir las consecuencias negativas sociales, 
económicas y para la salud que implica el consumo de drogas 
sin que sea imprescindible eliminarlo. Contempla la abstinencia 
como un objetivo alcanzable a largo plazo e interviene en la 
prevención de daños relacionados con administración de 
sustancias adictivas. Los programas de intercambio de jeringui-
llas y las salas de inyección segura son ejemplos de intervencio-
nes de reducción de daños de probada eficacia basados en la 
evidencia. 

La Organización Mundial de la Salud y el Programa Conjunto de 
las Naciones Unidas sobre el VIH/sida (ONUSIDA) adoptaron el 
enfoque de la reducción de daños en sus políticas de respuesta 
frente al VIH y en muchos países, entre los que se incluye 
España, la contribución de dichos programas ha sido fundamen-
tal en la disminución de la incidencia del VIH entre las personas 
consumidoras de heroína por vía intravenosa.

Además, la reducción de daños se basa en los principios de la 
justicia y los derechos humanos. En este sentido, se centra en 
realizar cambios positivos y en trabajar directamente con las 
personas sin juzgarlas, coaccionarlas, discriminarlas ni exigirles 
que dejen de consumir drogas como condición previa para 
recibir apoyo.

La mayor parte de la sociedad está a favor de este enfoque en el 
abordaje de las adicciones, pero existen personas que lo 
consideran una amenaza a la sociedad y una forma de promover 
el consumo y la adicción y perpetuar sus problemas asociados. 

Sin embargo, la reducción de daños no sustituye a las estrate-
gias de prevención o tratamiento existentes, sino que comple-
menta estos esfuerzos como parte de una respuesta integral de 
salud pública.

En este sentido, en 2024, Naciones Unidas ha adoptado una 
resolución1 en la que se reconoce que la estrategia de reducción 
de daños constituye una parte importante de una respuesta 
efectiva de salud pública dirigida a minimizar las consecuencias 
negativas del uso de drogas para la salud pública y la sociedad.

Esta guía pretende, en definitiva, que las personas que practican 
slamming puedan inyectarse de forma más segura: adquiriendo 
los conocimientos sobre los daños que podría ocasionar para la 
salud una técnica de inyección mal ejecutada y/o una dosifica-
ción incorrecta y adquiriendo habilidades sobre la técnica de 
inyección y las estrategias de reducción de daños. Y ese conoci-
miento y habilidades adquiridas les permitirán ganar confianza y 
sentirse competentes para hacerlo de forma más segura 
siempre que decidan inyectarse. 
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